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El aprendizaje de seg u n d as  lenguas (L2) y la adquisición 
de la conciencia intercultural II. Un estudio longitudinal.
Andreu van Hooft, Hubert Korzilius y Brigitte Planken (Departamento de Ciencias de la 
Comunicación e Información -  Facultad de Letras / Center for Language Studies CLS)
La relevancia de la comunicación intercultural adquiere, como es sabido, cada vez más 
evidencia debido al volumen y calidad de los procesos de integración o desintegración política 
y económica transnacionales. El considerable aumento de la movilidad personal voluntaria e 
involuntaria, la presencia significativa de corrientes migratorias temporales por motivos de 
estudio y trabajo, el proceso de globalización comercial, industrial y financiero. La creciente 
corriente de inmigración debida a falta de trabajo y riqueza de hombres y mujeres de zonas 
pobres a zonas ricas, de África y Asia a, pongamos por caso, Europa y los Estados Unidos. La 
acogida o rechazo de refugiados políticos e inmigrantes y las cuestiones relacionadas con los 
programas de integración cultural y lingüística de dichos grupos en los países de recepción. El 
mayor o menor grado de aceptación por parte de las sociedades autóctonas receptoras de que 
hoy en día la composición demográfica y cultural de sus poblaciones es menos homogénea 
que antes. Nos lleva a una serie de situaciones comunicativas que hoy más que nunca tienen 
lugar a través de las fronteras lingüísticas y culturales. Esta tensión entre lo propio y lo ajeno, 
entre la globalidad y la localidad se expresa en muchas lenguas de muchas formas distintas y 
desde perspectivas muy diversas.
Si a estos procesos de cambio geopolíticos y económicos, demográficos y todos los problemas 
y las preguntas que dichos procesos motivan, añadimos la revolución de las nuevas 
tecnologías de la información que permiten, en el caso de que los medios económicos lo 
permitan, que una persona se comunique con otras personas desde cualquier parte del mundo 
y sin importar la hora ni el día -dándose así, tanto un incremento inverosímil y sustancial de 
los interlocutores potenciales y reales, como de la cantidad de mensajes intercambiados-, 
todos entenderemos el volumen, la calidad y los problemas de la operación que está 
ocurriendo entre nosotros. Operación en la que, más o menos directamente, más o menos 
activamente, estamos implicados.
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1. La política lingüística, la política educativa de lenguas segundas (L2) y la 
conciencia intercultural (CI)
Desde el Consejo Europeo para las Lenguas y en el documento de referencia de la 
Conferencia del Año Europeo de las Lenguas 2001, celebrada en la Universidad Libre de 
Berlín, titulado ‘Multilingüismo y un nuevo entorno educativo”, se resalta de forma 
programática la importancia fundamental de la competencia lingüística en L2 y la 
competencia comunicativa intercultural (CCI) cuando se describen las competencias de las 
que debería disponer el ciudadano plurilingüe y pluricultural europeo. El mismo Consejo de 
Europa en el documento fundamental sobre la política lingüística, el llamado Marco de 
referencia europeo (2002), expresa en más de una ocasión y de forma inequívoca, la 
relevancia y necesidad de compaginar la adquisición de lenguas segundas y la activación de la 
conciencia intercultural (CI). En Holanda, el informe de la comisión Van Els (14.05.2002) fue 
realizado como propuesta para encauzar la política del Ministerio de Educación en relación 
con la reforma llevada a cabo de los Planes de Estudio de todas las Facultades de Letras de las 
universidades neerlandesas. Desde aquel documento se cuestionaba la validez de los planes de 
estudio de las licenciaturas “tradicionales” de lenguas y literaturas extranjeras. Esta comisión 
proponía la creación de unas licenciaturas con unos currículos y programas más amplios e 
interdisciplinares centrados en las áreas de lengua, lenguas extranjeras, cultura y 
comunicación que respondieran a las necesidades actuales de los ciudadanos holandeses. El 
plan de estudios de nuestro departamento (CIW) se puede inscribir dentro de la visión 
programática esbozada arriba. Es un plan que compagina la adquisición de lenguas segundas 
para fines específicos (francés, inglés, español y alemán) con las áreas de marketing, ciencias 
empresariales y ciencias de la comunicación en general e intercultural en particular.
2. Las necesidades de la sociedad y los hablantes
Desde la perspectiva de las organizaciones estatales, las ONG y las empresas privadas, la 
presencia de una CI y una CCI en el mundo las relaciones y trabajo interculturales, 
internacionales e (intra)nacionales, contribuiría a mejorar las prestaciones de los empleados o 
colaboradores, a mejorar las relaciones con los clientes o con las personas de los campos de 
refugiados, pongamos por caso. Por lo contrario, la ausencia de una conciencia intercultural 
lleva al etnocentrismo, a conflictos y problemas, a costes humanos y económicos. No son 
pocas las personas que están trabajando en el extranjero o que trabajan con personas 
procedentes de otros países y culturas que se quejan del bajo nivel de efectividad y eficacia de
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sus tareas, debido a malentendidos, las diferencias culturales y la falta de una CI y una CCI 
por parte propia y por parte ajena. De esta manera se expresan las necesidades de formación 
de las personas que pertenecen y pertenecerán a organizaciones y empresas en las que 
trabajan hombres y mujeres procedentes de distintas culturas. Frente al recelo, el miedo y 
prejuicio de lo otro, la necesidad de disminuir el grado de inseguridad que a menudo provoca 
constatar que hay diferencias entre unos y otros, entre nosotros y los otros.
3. La respuesta de la “Academia”
Como respuesta a las necesidades arriba expuestas y recalcando la importancia del tema, se 
encuentran, entre otros, los programas de enseñanza superior ofrecidos por universidades 
como la Universidad de Turku (Finlandia), The University o f Durham, The University o f Hull, 
Sheffield University Management School del Reino Unido, las universidades alemanas 
Universität Hamburg y Universität Jena, la Nagoya City University de Japón y en los Estados 
Unidos, The State University o f San Francisco. En el portal de internet de esta última 
universidad se expresa explícitamente en el programa de la asignatura Introduction to 
(Inter)cultural Awareness (2001) que el objetivo de la misma es conseguir despertar la 
conciencia intercultural de los estudiantes. También desde los manuales universitarios sobre 
el tema se pretende conseguir despertar dicha CI. E incluso en algunos manuales, como el del 
autor americano F. E. Jandt (2001:8), se reivindica como objetivo de los mismos que los 
lectores adquirirán, después de leerlo (sic.), una competencia comunicativa intercultural y se 
comunicarán efectivamente con personas procedentes de otras culturas a la propia.
4. La adquisición de L2 en contexto
La asunción de que el aprendizaje y adquisición de L2 en general y para fines específicos 
(L2pFE) en particular debe plantearse desde las competencias comunicativas y las 
necesidades de los aprendices, desde el uso de la lengua en contexto y no única y 
exclusivamente y por ejemplo, desde la gramática, la fonética o sólo desde textos escritos, es 
desde Hymes (1973), van Ek (1976, 1990), Long (2004) y la publicación en 1976 por parte 
del Consejo de Europa del Threshold Level (van Ek 1976) y El nivel umbral del español 
(Slagter 1979) un marco teórico consensuado y aceptado por una mayoría de los didácticos de 
la lengua española (LE). Como muy bien informa Llobera (2001) ya va siendo normal que en 
las clases de lengua española como L2 se apliquen estos principios y que los mismos sean la 
base de la que parten los métodos para el aprendizaje de ELE/EFE. Este es el caso de los
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métodos de Sabater et al. (1992) Hablemos de Negocios, el de M. Fajardo (1995) Marca 
Registrada o la Gramática Comunicativa del Español de Matte Bon (1982). Más 
recientemente y en la introducción de Colegas 2, las autoras L. Martínez y M. LL. Sabater 
(2000:3) afirman que los textos y tareas del libro del alumno tienen también como objetivo 
aumentar la conciencia intercultural.
5. Aproximación a los conceptos de CI y CCI
También parece estar más o menos aceptado el principio según el cual los contenidos 
culturales de una población determinada, sus valores, pueden condicionar la manera de decir 
de esas mismas poblaciones. Aquí se retoman de una manera u otra las hipótesis formuladas 
por Sapir (1956) y Whorf (1956). Traspasado este principio al aula de L2 significa que las 
cualidades requeridas para una persona que se mueva fuera de su lugar y ámbito lingüístico de 
origen - y por consiguiente las necesidades de un aprendiz - sobrepasan el límite de la 
adquisición de la competencia lingüística de una L2 y se adentran en el ámbito de la 
Competencia Comunicativa Intercultural (CCI) (Byram 1997). Competencia necesaria para 
aquellas situaciones comunicativas en las que se establece un diálogo entre dos o más 
personas procedentes de culturas diferentes en la que la lengua de comunicación es para una 
de ellas L2. O entre dos personas con una lengua y de países diferentes que usan una lingua 
franca o entre personas de un mismo país pero con lenguas diferentes. El éxito o no de la 
comunicación entre estas personas requiere, además de un nivel de competencia lingüística 
adecuado y suficiente de una L2, el desarrollo, primero, de una CI y posteriormente la 
adquisición de una CCI que vaya más allá del conocimiento del contexto socio-político de un 
país o países determinados e incluya cómo se miran y cómo hablan, interactúan y se perciben 
individuos procedentes de culturas diferentes con significados, creencias y valores distintos.
6. Definición de CI
Se trata aquí de que una persona desarrolle la capacidad de distinguir que los problemas 
comunicativos se pueden dar por las diferencias culturales y no por pertenecer a una cultura 
determinada. La necesidad de que la actitud de los interlocutores que se encuentran en una 
situación comunicativa intercultural se exprese a través de un talante abierto y manifiesta 
curiosidad, una apertura de miras y la disposición a suspender los prejuicios sobre el otro 
interlocutor. En otras palabras, la necesidad de que una persona sea capaz de “cambiar” de 
punto de vista o lo que Kohlberg et al. (1983 en Byram 1992: 118) describen como la
I D E A S (FH-Heilbronn), número 1, marzo de 2005 4
habilidad de “descentrarse”. Habilidad que estos autores sitúan en un estadio avanzado del 
desarrollo psicológico de la persona. Este sería el factor fundamental, según sugiere Melde 
(1987 en Byram 1992: 119) para poder entender, comprender, comunicarse con personas 
procedentes de otras culturas. La presencia de una conciencia intercultural sería el umbral 
hacia la adquisición de una competencia comunicativa intercultural. Este momento de 
inflexión se encontraría entre dos polos: en un extremo la negación del otro y en el otro se 
encontraría la “re-socialización” de un individuo procedente de una cultura determinada en 
otra distinta a la originaria. En esta fase o estadio una persona desmontaría su personalidad y 
su escala de valores, o parte de los mismos, formados a partir de su pasado y de su cultura de 
origen, y los reconstruiría en función de las nuevas normas y valores culturales de la sociedad 
de adopción.
En la discusión sobre el ajuste y el desajuste de las relaciones interpersonales interculturales, 
se utilizan una serie de términos y conceptos en muchos casos complementarios: sensibilidad 
intercultural (Bhawuk y Brislin 1992: 414), conciencia intercultural (Bolten, 1999:15, Byram 
1997, Trompenaars, 2000: 195; Hofstede 1992), reconocimiento de la diversidad (Beamer 
1992: 293) o conciencia de las diferencias (Bennet 1986: 181 en Beamer 1992: 293), el 
reconocimiento de las analogías y diferencias entre individuos procedentes de diferentes 
culturas (Gudykunst 1993: 56), adaptabilidad cross-cultural (Hawes y Kealy 1981 en Bhawuk 
y Brislin 1992: 415). En nuestro estudio definimos la conciencia intercultural como la 
capacidad de reconocer la existencia de diferencias y analogías entre la propia cultura y las 
culturas de otras gentes y pueblos. Esta conciencia se manifiesta a través de la habilidad de 
“descentrarse” y abandonar una perspectiva etnocentrista y ser capaces de acercarse a la 
perspectiva de los otros interlocutores, de la otra cultura (relativismo cultural). Si a esta 
definición añadiéramos: “Ser capaz de anticipar y solucionar las disfunciones que tengan 
lugar en el proceso de comunicación y comportamiento para así comunicarse efectivamente” 
(Matsumoto 2000) nos adentraríamos ya en el dominio de la CCI. Esta definición toma en 
cuenta los componentes individuales, episódicos y relacionales que Spitzberg (1997) 
considera centrales en el concepto de CCI.
7 La posición de CI en los modelos y escalas de CCI
No obstante y desde la teoría se abre la discusión sobre la posibilidad de establecer los niveles 
de CCI y el lugar que ocuparía la CI en dichas escalas. Autores como Campos et al (1998 en 
Byram 1992); Meyer (1991 en Byram 1992) se centran en la descripción de los niveles de
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competencia inter cultural. Gooedenough (citado en Baxter 1983) postula cinco niveles en el 
proceso de aprendizaje, el primero de ellos sería el nivel umbral de toma de conciencia 
intercultural y los cinco siguientes ya estarían en el ámbito de la competencia comunicativa 
inter cultural: 1. Reconocer la diferencia cultural 2. Organizar la información según los 
estereotipos 3. Hacer una crítica de los estereotipos 4. Analizar episodios comunicativos y 5. 
Generar mensajes en la “otra cultura”. Bennet (1986) propone 6 estadios o niveles que van de 
la perspectiva etnocentrista (los tres primeros) al desarrollo de una perspectiva etnorelativista 
(los tres siguientes). Aquí la CI se podría localizar en el centro de la escala. Singerman (1996: 
12 en Byram 1999: 42) propone 4 niveles. Aquí la CI se daría en el nivel superior, el cuarto 
nivel, donde la persona reconoce y es consciente de la importancia relativa de su perspectiva 
cultural y de cómo ésta condiciona e influye la propia percepción del mundo.
En el modelo de IC de Byram y Zarate (1997: 34) localizamos la CI en el tercer componente 
de dicho modelo, el Savoir être, o lo que es lo mismo, ser capaz de entender cómo se 
construyen socialmente una identidad y una cultura ajenas dejando a un lado las actitudes y 
percepciones etnocéntricas y tener una apertura de miras e interés por los otros. También 
aparecería la CI en el segundo componente, los Savoires, en lo que atañe al ser consciente de 
los puntos de referencia implícitos, esto es, los valores, creencias y significados de una cultura 
determinada. La CCI aparece en el primer componente, el Savoir aprendre, es decir, entender 
la otredad usando oportunidades de observación, análisis e interpretación; en la “mediación 
intercultural” que Byram incluye en el Savoir être y en Savoires. Y finalmente en el cuarto 
componente, el Savoir faire, que consiste en la integración de los otros tres saberes en las 
interacciones realizadas en una L2 o lingua franca. En cualquier caso, después de haber fijado 
las analogías y diferencias básicas entre dichos modelos o escalas, podemos afirmar que la CI 
sería el umbral, el primer paso, hacia el desarrollo de una CCI cómo adelantábamos antes.
8 El proyecto de investigación
Dentro del subprograma de investigación “Problemas comunicativos y rituales” y en el año 
2001, iniciamos un proyecto de investigación en el que nos planteamos la necesidad de 
responder entre otras preguntas, la siguiente: ¿en qué medida nuestro plan de estudios y, en 
concreto, las asignaturas de lenguas extranjeras o lenguas segundas (L2) (Español, Francés, 
Inglés, Alemán) y las asignaturas de Introducción a la Comunicación Intercultural y 
Comunicación Intercultural II consiguen activar la conciencia intercultural? Ese año 
diseñamos el proyecto de investigación titulado “Medición del efecto del currículo académico
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de Ciencias de la Comunicación e Información (CIW) como activador de la CI y factor de 
desarrollo de la CCI”. En el año 2001 iniciamos la primera fase de este estudio longitudinal 
empírico que intentaba fijar el efecto de dicho programa en los estudiantes universitarios 
desde el primer año de carrera hasta su titulación. Y a finales de junio del año 2004, tres años 
más tarde, encuestamos a esta misma población. En este artículo presentaremos los resultados 
de este estudio longitudinal realizado entre los estudiantes de nuestro departamento de 
Ciencias de la Comunicación e Información, el grupo experimental y los estudiantes de la 
Facultad de Sociología, el grupo de control.
Las preguntas aquí formuladas tienen implicaciones en el ámbito del desarrollo y evaluación 
de planes de estudio académicos en general y los programas de enseñanza de lenguas 
extranjeras y comunicación intercultural en particular. La evaluación de estos planes de 
estudios y programas universitarios es necesaria para fijar la relevancia, pertinencia y vigencia 
de los contenidos, pedagogías y resultados de los mismos. Al respecto, Paige et al. (1996) 
constatan en su artículo Culture Learning in Language Education. A Review o f the literature, 
la ausencia seria de estudios que examinen los efectos de diferentes tipos de materiales y 
métodos para el aprendizaje del binomio ‘cultura-aprendizaje de segundas lenguas’. Como 
hemos visto arriba, también son evidentes las relaciones de este proyecto con ámbitos más 
generales como el de la política lingüística y las necesidades de nuestras sociedades y las 
respuestas de la “academia” a estas mismas necesidades. A pesar de que en España los 
estudios empíricos de esta índole no son muy abundantes, vale la pena resaltar los trabajos de 
A. Oliveras (1999) de enfoque cualitativo-antropológico y el de R. Vilá (2002) de enfoque 
empírico-cuantitativo. Mucho más amplio es el panorama que ofrecen los trabajos realizados 
desde perspectivas didácticas, pedagógicas, sociológicas o antropológicas de, pongamos por 
caso, instituciones como el Ministerio de Educación y Ciencia (1993,1996), el Centro de 
Investigaciones Sociológicas (1995), el Laboratorio de Estudios Interculturales de la 
Universidad de Granada (1996...2005), o los números monográficos que la Revista de 
Educación (1995) y Cuadernos de Pedagogía (1998) dedicaran a la educación inter cultural. Y 
los trabajos de autores como F. García Castaño (1992, 1999a, 1999b, 2000), M. Bartolomé 
(1997, 2002) y T. Aguado (1991).
9 Características y contenidos del plan de estudios del departamento de Ciencias de 
la Comunicación e Información (Communicatie- en Informatiewetenschappen - CIW)
Nuestra visión sobre los contenidos de nuestro programa académico se centra en la 
interacción de las L2 con la comunicación y la cultura en el contexto de las organizaciones y
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empresas. El tema central en la enseñanza y la investigación es la comunicación en y por parte 
de las organizaciones (inter)nacionales en las que el alemán, español, inglés o francés son 
lenguas de comunicación. En especial damos atención a la comunicación intercultural y 
plurilingüe (Guía del estudiante 2002-2003, ver el portal http://www.ru.nl/ciw-bc). Las 
asignaturas que ofrecemos se ordenan en diferentes dominios, segundas lenguas, 
comunicación, cultura y organizaciones. Estos dominios se complementan con conocimientos 
y prácticas en el ámbito de metodología y técnicas de investigación. Los estudiantes toman 
contacto con culturas distintas a la propia, adquieren lenguas segundas y además, se ven 
enfrentados con la práctica y la problemática de la comunicación intercultural a través del 
programa de intercambio interuniversitario Sócrates y la realización de proyectos de 
investigación en países extranjeros. La enseñanza de lenguas extranjeras se caracteriza por 
una didáctica basada en tareas y proyectos que parten de un enfoque comunicativo y 
funcional.
10. El diseño de la investigación empírica y longitudinal 2001-2004
A partir de distintos enfoques teóricos (Beamer, 1992; Bhawuk & Brislin, 1992; Bolten, 1993; 
Habermas, 1981; Singelis & Brown, 1995; Wang, Bristol, Mowen, & Chakraborty, 2000), 
hemos desarrollado un instrumento de medición, un cuestionario, con el que pretendemos fijar 
de forma bastante sencilla y rápida, el nivel de conciencia inter cultural. Se trata de un diseño 
casi experimental de dos grupos existentes de estudiantes de la Universidad Radboud de 
Nimega:
• el grupo experimental (GE), estudiantes pertenecientes al departamento de Ciencias de la 
Comunicación Información de la Facultad de Letras, cuyo programa se centra en la 
comunicación empresarial, intercultural y lenguas extranjeras (Español, Francés, inglés y 
Alemán) http://www.ru.nl/ciw-bc/
• el grupo de control (GC), estudiantes pertenecientes al departamento de Ciencias de la 
Comunicación de la Facultad de Sociología, centrado en las áreas de comunicación de 
masas, percepción y recepción de los discursos políticos y periodísticos.
http ://www.ru. nl/communicatiewetenschap/
En la tabla 1 presentamos los datos de ambas poblaciones, distribuidos por estudio y en los 
dos momentos en que se celebraron las tomas de las encuestas: la primera toma o pre-test
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realizada en el mes de septiembre del año 2001 y la segunda toma o post-test realizada en 
junio de 2004. Por lo que a participación en ambas tomas se refiere y en el grupo 
experimental, del total de 159 estudiantes sólo participaron en ambas tomas 39. En el grupo 
de control la cantidad de estudiantes que participó en ambas ocasiones fue, con estudiantes, 
considerablemente inferior. No obstante la distribución por sexos fue bastante similar en 
ambos grupos como se puede comprobar en la siguiente tabla. Además, las proporciones de 
las muestras, a su vez, reflejan bien la composición de la población estudiantil de ambos.
Grupo Toma 2001 
Pre-test
Programa IBC Toma 2004 
Post-test
Toma 2001 y 2004 
Pre-test y Post-test
Núm. de estudiantes 
Grupo experimental 
(GE)
85 Sí 74 39
Núm. de estudiantes 
Grupo experimental
9 No 15 9
Años: Media 
(DS)
19.7
(1.71)
22.5
(1.67)
Sexo 15% hombres 
85% mujeres
13% hombres 
87% mujeres
Tabla 1. Diseño del estudio empírico
Mediante el seguimiento del grupo experimental durante un intervalo de más tres años hemos 
intentado determinar el efecto del plan de estudios en la población estudiantil del 
departamento de CIW como activador de la CI y su posible relación con el número de 
segundas lenguas habladas y el nivel de competencia lingüística de las mismas. Los datos 
obtenidos los hemos comparado con los resultados conseguidos por los estudiantes 
pertenecientes al grupo de control que han seguido, evidentemente, otro plan de estudio.
11. El cuestionario y la prueba preliminar
Para llevar a cabo la medición hemos desarrollado un cuestionario múltiple que se compone 
de seis partes. Así y en la primera página, después de ofrecer una breve explicación de los 
objetivos de la investigación y las directrices para rellenar las diferentes preguntas de los 
cuestionarios se piden los siguientes datos a los encuestados: sexo, edad, nacionalidad,
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estado/autonomía/región, lengua materna, el número de estudiante y su correo electrónico. En 
la segunda página, se incluye el cuestionario de Morlow-Crowne Social Desirability Scale 
(Marlow y Crowne 1964) para medir el nivel de adecuación social de los encuestados. Las 
páginas 3, 4, 7 y 8 contienen las cuatro escenas dialogadas (adaptadas de Singelis y Brown 
1995) que miden el nivel de CI. En la quinta página, hemos introducido el cuestionario The 
big five factors que sirve para determinar las características de la personalidad de los 
encuestados (Costa y McCrae 1985). En la sexta página aparece el cuestionario para medir el 
grado de conexión o separación de un individuo frente un grupo (Connectedness- 
Separatedness Wang 2000). En la novena y última página pedimos a los encuestados que nos 
informen sobre la cantidad de países que han visitado, las razones y duración de dichas 
estancias en el extranjero, que fijen la cantidad de L2 que dominan y el nivel de competencia 
lingüística de las mismas en una escala Likert de 7 puntos. También que indiquen la cantidad 
de cocinas extranjeras que han degustado, la diversidad cultural de su colección de discos, la 
diversidad étnica de su grupo de amistades. Y, por último, les hemos pedido que fijen el nivel 
de confianza y seguridad que experimentan cuando van a países cuyas lenguas nativas no 
conocen y el grado de interés por trabajar o colaborar con personas procedentes de otras 
culturas en sendas escalas de 7 puntos Likert. Antes de utilizar este cuestionario se realizaron 
una serie de pruebas previas con personas procedentes de culturas distintas para comprobar su 
validez. La validación interna de los cuestionarios se consigue mediante una serie de análisis 
de Alfas de Cronbach.
12. Modelo teórico y cuestionario
Para describir, explicar y predecir diferencias de actitud y comportamiento entre grupos de 
individuos, se han establecido una serie de dimensiones culturales que permiten cuantificar, 
medir y comparar diferentes poblaciones. La elección de la dimensión colectivismo- 
individualismo como factor para medir posibles diferencias entre culturas ha sido muy 
recurrente (Bhawuk et al. 1992, Gudykunst y Nishida 1986, Heydenfeldt 2000, Hofstede 
1980, 2001; Singelis 1994 y Triandis et al. 1986). De tal modo que se han definido o 
caracterizado las culturas individualistas como aquellas en las que se da prioridad a los 
objetivos personales y las culturas colectivistas como aquellas en las que prevalece la 
importancia del grupo frente al individuo. Sin embargo, esta forma de estudio es limitada ya 
que no tiene en cuenta las variables del ámbito personal para predecir comportamientos y 
actitudes individuales. De ahí que nosotros introduzcamos en nuestro cuestionario una lista de
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preguntas con la que intentamos averiguar el grado de conexión-separación de un individuo 
en relación con un grupo (Wang 2000).
Intentamos averiguar si los encuestados tienen una imagen de un yo independiente o una 
imagen de un yo interdependiente. Estos dos tipos de imágenes de uno mismo estarían en los 
extremos de un continuum. En un extremo, el izquierdo, encontramos las personas 
pertenecientes a las culturas occidentales, más individualistas e independientes, con un tipo de 
comunicación de bajo contexto y menos dependientes de la situación. En el extremo opuesto, 
a la derecha, las personas pertenecientes a las culturas orientales más colectivistas e 
interdependientes con un tipo de comunicación de contexto alto y más dependientes de la 
situación, es decir, de factores situacionales no verbales que pueden condicionar la 
comunicación (silencios, gestos, pausas, mímica facial, la distancia de poder, etc.) (Hofstede 
1992, Hall 1976, Gudykunst y Ting-Toomey 1998, Singelis y Brown 1995).
Para medir los efectos de la cultura en el individuo, partimos de concepto, antes comentado, 
de la imagen del yo como determinante de la visión del mundo de las personas. La 
interpretación y enjuiciamiento de los actos comunicativos son condicionados por la imagen 
del yo que, a su vez, se conforma a través del entorno cultural en el cual está inserto el 
individuo. Este modelo nos permite establecer que una persona con una imagen del yo 
independiente tenderá a observar cualquier acto comunicativo precisamente desde su propia 
perspectiva. En el momento en que se aparte de esa perspectiva, se descentre, estará activando 
su CI.
La situación comunicativa, el significado atribuido a un mensaje, la posible carga implícita 
del mismo y la procedencia de los interlocutores son factores determinantes en cualquier acto 
comunicativo. Estas tres variables nos permiten diseñar un instrumento con el que podemos 
controlar y manipular los factores situacionales de un acto comunicativo, el contenido del 
discurso y el papel designado a los interlocutores. También es importante que el instrumento 
permita que los encuestados puedan participar y responder con toda libertad en el 
experimento. De ahí que el método elegido haya sido el de un diálogo escenificado o script 
(Singelis y Brown 1995). Hemos redactado cuatro diálogos en los que se describen una serie 
de interacciones donde el diálogo, la posición de los dos interlocutores, el tipo y el contenido 
de los mensajes emitidos, así como los factores situacionales son controlados por los 
investigadores. En los diálogos de las cuatro situaciones que hemos titulado ‘La mudanza’, 
‘Fecha límite’, ‘Tenis’ y ‘Acompañar’, hemos manipulado 8 elementos situacionales, a saber, 
1) la relación entre los interlocutores, es decir, si se conocen entre ellos o no; 2) el carácter 
privado del encuentro, si los interlocutores están dialogando en presencia de otras personas o
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están solos; 3) el carácter formal o informal de la situación, es decir, si el diálogo se da en el 
lugar de trabajo, la empresa, o en una situación informal asociada a actividades lúdicas o de 
tiempo libre; 4) por último y en relación al origen cultural de los dos interlocutores, se 
presentan dos situaciones en las que los interlocutores pertenecen a un mismo país o ámbito 
cultural (situaciones monoculturales) y dos situaciones en las que los interlocutores 
pertenecen a países o ámbitos culturales diferentes (situaciones interculturales).
Los diálogos y situaciones presentados son conocidos por los estudiantes de enseñanza 
superior. Los nombres de los interlocutores han sido elegidos de tal manera que puedan valer 
tanto para mujeres como para hombres y así neutralizar el posible efecto de esta variable en 
las respuestas dadas por los encuestados. Cada escenario tiene tres partes: 1.- Una breve 
descripción de las características de los interlocutores; 2.- Una descripción de los factores 
situacionales y de las condiciones de la interacción; y 3.- Un diálogo que se abre con un 
intercambio de saludos, una petición por parte del primer interlocutor (el emisor) y una 
respuesta por parte del segundo interlocutor (el receptor). A continuación, se presentan seis 
preguntas cerradas. Las preguntas 1 y 4 miden la dimensión “orientación al emisor o al 
receptor”, las preguntas 2 y 5 miden la “orientación a un tipo de comunicación de contexto 
bajo o alto”, y por último, las preguntas 3 y 6 miden el “grado de dependencia del receptor 
ante la situación”. En total usamos 24 ítems (4 situaciones por 6 ítems) para medir las tres 
dimensiones descritas arriba.
Las variables resultantes se midieron de la siguiente manera. La dimensión “orientación al 
emisor o al receptor” se mide preguntando a los encuestados su percepción y valoración sobre 
la responsabilidad relativa de los dos interlocutores en el posible malentendido que haya 
tenido lugar durante y después del diálogo. La “orientación a un tipo de comunicación de 
contexto bajo o alto” Hall (1976) se mide preguntando a los encuestados qué significado dan 
al mensaje emitido por el receptor (segundo interlocutor en cada uno de los 4 diálogos). Es 
decir, hasta qué punto comunica el receptor al emisor que consiente en ofrecer el favor 
solicitado por este último. Por ejemplo, en la frase de la segunda situación (“Fecha Límite”) 
dice el receptor: «(Silencio) He prometido que acabaría de pintar la cocina antes de este fin  
de semana, pero voy a ver si puedo quedarme durante una de estas noches aquí en la oficina 
para ayudarte a salir del atolladero», y en la frase de la tercera situación, "Tenis”, dice otro 
receptor: Tengo un montón de trabajo para este fin  de semana pero miraré si puedo ayudarte 
el próximo Sábado". Dado el carácter ambiguo de los mensajes emitidos en cada una de las 
situaciones por parte de los cuatros “receptores” estamos ante una constante, la varianza se 
dará en las interpretaciones, luego las respuestas, dadas por los encuestados. La dimensión
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“grado de dependencia del receptor ante la situación” se mide preguntando a los encuestados 
que indiquen en qué medida creen que la situación puede influir o no en el receptor de cada 
uno de los diálogos presentados.
Hemos tomado el cómputo total por dimensión, resultado de la suma de las puntuaciones 
obtenidas en cada par de preguntas que miden a su vez cada una de las tres dimensiones arriba 
descritas, como el resultado del que partimos para hacer el análisis. De tal modo que una 
puntuación alta indica una mayor orientación hacia el receptor, una mayor orientación hacia 
un tipo de comunicación de contexto alto, y una mayor atribución a la influencia de la 
situación en el proceso comunicativo. Las respuestas a las seis preguntas se dan en una escala 
de siete puntos Likert cuyo fin es obtener las percepciones de los diálogos por parte de los 
encuestados. Cuatro de estas escalas tienen como polos opuestos las afirmaciones 
“Desacuerdo total” y “Totalmente de acuerdo”. La sexta pregunta está planteada de tal modo 
que se invierte el orden de la escala. Las dos preguntas que fijan la responsabilidad del 
malentendido tienen como polos los nombres del emisor y receptor. (Ver la encuesta en el 
apéndice). La diferencia entre los resultados obtenidos en el enjuiciamiento, por parte de los 
encuestados, de las dos situaciones monoculturales y las dos situaciones interculturales 
indicarán la presencia de una CI.
De lo expuesto hasta ahora se desprende la hipótesis de la investigación:
H1 El programa educativo del departamento de Ciencias de la Comunicación e Información 
afecta en el desarrollo de la conciencia intercultural de los estudiantes que siguen dicho 
programa. Más concretamente, en el enjuiciamiento de situaciones comunicativas 
monoculturales e interculturales los estudiantes mostrarán un desplazamiento hacia la 
otra cultura en las dimensiones ‘emisor-receptor’, ‘mensaje explí cito-mensaje 
implícito’, ‘una atribución baja al contexto-una atribución alta al contexto’.
Las dos preguntas de esta investigación son:
P1 ¿Existe una relación entre el desarrollo de la Conciencia Intercultural y la imagen del 
“yo” de los estudiantes?
P2 ¿Existe una relación positiva entre la CI y la adquisición de segundas lenguas?
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13. Resultados
Los estudiantes participaron de forma voluntaria en las cuatro tomas de la encuesta. Para 
evitar que las personas encuestadas pudieran influirse unas a otras y para averiguar si el orden 
de las preguntas podía o no influir en las respuestas dadas, realizamos una toma sospesada 
con cuatro versiones del mismo cuestionario. Los investigadores distribuyeron los 
cuestionarios con el consentimiento de los profesores al acabar las clases y explicaron 
brevemente el procedimiento de la toma de dichos cuestionarios. Los estudiantes devolvieron 
a los investigadores los cuestionarios rellenados in situ al cabo de 30 minutos.
Las pruebas de ‘Alfas de Cronbach’ de las tres dimensiones comunicativas que miden la 
presencia de una conciencia intercultural en el post-test, ocho ítems por dimensión, indican 
una buena confianza tanto para el grupo experimental como para el grupo de control. 
Respectivamente y para la dimensión ‘emisor-receptor’ .86 y .94, .85 y .94 para ‘contexto 
bajo-alto’, y .83 y .97 ‘para el grado de dependencia de la situación’. En el pre-test 
encontramos unos valores de las Alfas de Cronbach muy similares a los anteriores.
Los resultados obtenidos en el cuestionario que mide la imagen del yo arrojan unas Alfas de 
Cronbach con un alto grado de confianza en el post-test y para el grupo experimental. Así y 
para este grupo se han medido unas Alfa de Cronbach de .95 para la dimensión ‘asociación 
del yo con los otros’, .95 para ‘el grado de dependencia’ y .94 para ‘la orientación hacia el 
yo’. Por lo contrario, los coeficientes de confianza conseguidos en el pre-test fueron entre 
inferiores y muy inferiores, respectivamente, .51, .69 y .21. Por lo que se refiere al grupo de 
control y en el pre-test se midieron unas Alfas de Cronbach bajas de .19, 59 y .05. La 
confianza conseguida en el post-test tampoco fue buena para este grupo de control, así y 
respectivamente se consiguieron las siguientes Alfas de Cronbach, .52, .42 y 69. Como puede 
observarse en el grupo experimental se constata un incremento significativo de las Alfa de 
Cronbach entre pre-test y post-test. Incremento claramente superior al constatado en el grupo 
de control. De hecho y para el grupo de control este cuestionario no es válido, mientras que 
para el grupo experimental y en el post-test sí lo es. Más adelante interpretaremos estos datos.
13.1 Resultados sobre la Conciencia Intercultural
Mediante el Modelo General Linear de SPSS (versión 12) se ha realizado un análisis 
multivariado de varianza (Manovas) entre los sujetos pertenecientes al grupo experimental y 
al grupo de control y como variables dependientes en ambos grupos se han analizado los 
siguientes factores: los resultados del pre-test y del post-test, los resultados de las situaciones 
interculturales y monoculturales, y las tres dimensiones comunicativas ‘emisor-receptor’,
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‘mensaje explí cito-mensaje implícito’ y ‘una atribución baja al contexto-una atribución alta al 
contexto’. Como se puede observar en las dos tablas siguientes donde ofrecemos las medias 
de cada una de las dimensiones comunicativas, tanto en las situaciones interculturales (tabla 
3) como en las situaciones monoculturales (tabla 4):
Dimensiones: EG - Pre EG - Post CG -  Pre CG - Post
Emisor-receptor 3.56 3.56 3.47 3.67
(1.20) (1.50) (1.67) (2.15)
Mensaje 2.78 2.81 2.86 2.81
(1.20) (0.96) (1.36) (1.93)
Contexto 5.15 5.04 5.11 4.56
(1.17) (1.20) (1.17) (1.35)
Total (E+M+C) 3.8 3.80 3.81 3.68
(0.70) (0.76) (0.67) (1.24)
Tabla 3. Resultados (desviación estándar entre corchetes) de las dimensiones comunicativas 
en situaciones interculturales
Dimensiones: EG - Pre EG - Post CG -  Pre CG - Post
Emisor-receptor 4.08 4.48 4.00 3.9 7
(1.36) (1.31) (1.51) (2.05)
Mensaje 2.53 2.87 2.72 2.41
(1.27) (1.02) (1.40) (1.10)
Contexto 5.24 4.40 5.24 4.83
(0.93) (1.29) (1.17) (1.66)
Total (E+M+C) 3.95 3.92 3.85 3.74
(0.78) (0.76) (0.73) (1.37)
Tabla 4. Resultados (desviación estándar entre corchetes) de las dimensiones comunicativas 
en situaciones monoculturales.
No hemos localizado desplazamientos significantes entre las situaciones interculturales y las 
situaciones monoculturales en ninguno de los dos grupos. Por ejemplo, en la segunda 
situación, ‘Fecha Límite’, donde tiene lugar un diálogo intercultural y en la dimensión 
“emisor / receptor”, el análisis de monovarianza obtenido indica que no hay un 
desplazamiento significativo hacia la otra cultura, es decir, que la responsabilidad del 
malentendido se otorga al “emisor”, tal y como predice la teoría. Reafirmando, en este caso, la 
visión occidental de los encuestados.
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13.2 Resultados sobre la ‘imagen del yo’
Se han realizado una serie de T-tests para examinar las diferencias entre el grupo experimental 
y el grupo de control en cuanto a las tres dimensiones de la ‘imagen del yo’. Se han 
encontrado diferencias significantes entre ambos grupos. El grupo experimental ha obtenido 
unos resultados inferiores al grupo de control en la dimensión ‘asociación del yo a los otros’ 
(3.38 vs. 4.49), superiores en cuanto al nivel de ‘dependencia’ (5.00 vs. 3.97) y, al igual que 
en la primera dimensión, resultados superiores en la ‘orientación al yo’ (3.00 vs. 4.55). En la 
siguiente tabla presentamos los resultados del post-test de ambos grupos:
Dimensiones GE GC t-test (no pueden asumirse 
varianzas iguales)
Asociación hacia los otros 3.38 4.49 t(61.53) = 3.14, p<.01
(6 ítems) (2.39) (0.87)
Dependencia 5.00 3.97 t(47.07) = 2.91, p<.01
(4 ítems) (2.19) (0.98)
Orientación al “yo” 3.00 4.55 t(35.71) = 4.00, p<.001
(4 ítems) (2.13) (1.16)
Todos los ítems 
(14 ítems)
3.85 4.43 t(28.89) = 2.71, p<.05
Tabla 5. Imagen del yo
Mediante un análisis de correlaciones de Pearson realizado en el post-test y sólo aplicado al 
grupo experimental se ha constatado que no hay correlaciones estadísticamente significativas 
entre las tres dimensiones que miden la conciencia intercultural y las tres dimensiones que 
miden la ‘imagen del yo’.
13.3. Resultados sobre lenguas segundas
En cuanto a la cantidad de lenguas extranjeras habladas por todos los estudiantes encuestados 
(el grupo experimental n=46; el grupo de control n=15), la mayoría, un 70%, habla entre tres 
y cuatro L2. La media de L2 habladas por el primer grupo es de 3.41 y la del segundo 3.20. 
En cuanto al nivel de competencia lingüística y según indican los mismos estudiantes, la 
segunda lengua más nombrada y mejor hablada por el grupo de control es el inglés (n=45), en
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segundo lugar el alemán (n=41), en tercer lugar el francés (n=40) y en cuarto lugar el español 
(n=15).
Si comparamos los resultados obtenidos por el grupo experimental y el grupo de control en 
cuanto al nivel de competencia lingüística entre el pre-test (2001) y el post-test (2004) sólo se 
ha observado una diferencia significativa en cuanto al nivel de competencia lingüística de 
lengua española entre los estudiantes del grupo experimental y el de control (t-test, t(15) = 
3.67, p < .01). Es decir, que el nivel de español de los estudiantes de nuestro departamento ha 
mejorado más que el del grupo de control. Los resultados de las otras tres lenguas no ofrecen 
diferencias estadísticas significativas. Mediante un análisis de correlaciones de Pearson 
realizado en el post-test y sólo aplicado al grupo experimental (n=39) se ha constatado que no 
hay correlaciones estadísticamente significativas entre las tres dimensiones que miden la 
conciencia intercultural, la cantidad y el nivel de segundas lenguas habladas.
14. Conclusiones
No hemos hallado evidencia empírica que sostenga las hipótesis H1:
El programa educativo del departamento de Ciencias de la Comunicación e Información 
afecta en el desarrollo de la conciencia intercultural de los estudiantes que siguen dicho 
programa. Más concretamente, en el enjuiciamiento de situaciones comunicativas 
monoculturales e interculturales los estudiantes mostrarán un desplazamiento hacia la 
otra cultura en las dimensiones ‘emisor-receptor’, ‘mensaje explícito- mensaje 
implícito’, ‘una atribución baja al contexto - una atribución alta al contexto’.
Según se desprende de los datos conseguidos, no hemos podido trazar un efecto del plan de 
estudios de nuestro departamento de Ciencias de la Comunicación e Información en las tres 
dimensiones comunicativas con las que medimos la activación de la conciencia intercultural. 
Pero, evidentemente, deberán hacerse más análisis detallados antes de formular conclusiones 
definitivas. Por otro lado, es sabido, que las mediciones de efectos de programas y planes 
educativos en cuanto al cambio de actitudes son muy difíciles, como afirma el psicólogo 
neerlandés Kohnstamm (2004). Es decir, los avances cognitivos y el desarrollo de las 
competencias y destrezas lingüísticas se dejan objetivar y medir con más facilidad que los 
cambios de actitud. Además, debería tenerse en cuenta que el efecto de un plan de estudios 
podría darse más tarde en la vida de un estudiante. Es muy importante señalar aquí que hay
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unas diferencias muy considerables entre las percepciones subjetivas de los estudiantes, 
quienes, por ejemplo valoran positivamente nuestro plan de estudios, así como la importancia 
de las lenguas extranjeras y las estancias en el extranjero como activadores de su conciencia 
intercultural y los resultados de un casi experimento como el presentado en este artículo.
Sí hemos observado un ligero desplazamiento de la perspectiva de los estudiantes hacia la 
propia cultura aunque estadísticamente no es significante. Sin embargo, esta regresión, esta 
vuelta hacia su propia cultura podría ser explicada por la edad de los encuestados y la fase 
vital en la que se encuentran. Son personas en proceso de formación y establecimiento de una 
propia identidad. Este hecho se correspondería con la tesis según la cual la CI se hallaría en 
un estadio avanzado de madurez en el desarrollo de la personalidad. Además y también desde 
otros estudios (Bennet 1986, Bhawuk y Brislin 1992) se indica que para que aparezca una CI 
sería necesaria una estancia en el extranjero de por lo menos tres años. Así y como indica 
(Korde 1991) cuanto uno más se aleja de la propia cultura más comprensión se adquiere de la 
propia identidad. O como afirma Bayram (1997), sólo a partir de un conocimiento de la propia 
cultura se pueden comparar y ver las similitudes y las diferencias entre la cultura de uno y la 
de los otros. De tal modo que primero es imprescindible ser consciente de los valores y 
características de la propia cultura para después, quizás, adquirir una conciencia intercultural. 
Para poder verificar si a lo largo de los próximos años nuestros estudiantes desarrollarán o no 
una conciencia intercultural realizaremos una serie de tomas de nuestros cuestionarios cada 
cuatro años.
Por lo contrario, hemos encontrado una serie de evidencias parciales según las cuales sí 
existiría un efecto del plan de estudios en cuanto a la ‘imagen del yo’ de los estudiantes de 
nuestro departamento. En concreto y en la dimensión grado de dependencia con los otros para 
conseguir objetivos profesionales, nuestros estudiantes se han desplazado hacia la cultura no 
dominante, hacia las culturas colectivistas. No obstante y visto que en las otras dos 
dimensiones no se ha observado dicho desplazamiento no se pueden sacar conclusiones 
definitivas. Luego este fenómeno deberá ser estudiado con más profundidad.
Los coeficientes de la confianza obtenidos en las tres dimensiones comunicativas tanto en el 
grupo experimental como el de control y en las dimensiones que miden la ‘imagen del yo’, 
esta vez, sólo en el grupo experimental, nos permiten afirmar que ambos cuestionarios poseen 
una consistencia interna alta. A pesar de que ambos cuestionarios hayan mostrado una 
consistencia y confianza buenos, no hemos podido fijar que exista una relación entre el 
desarrollo de la Conciencia Intercultural y la imagen del “yo” de los estudiantes. Y tampoco 
hemos encontrado evidencias de que exista una relación positiva entre la CI y la adquisición
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de segundas lenguas. A tenor de los resultados obtenidos, podemos afirmar que las L2 no 
predicen la CI, tampoco en combinación con la diversidad y cantidad de amigos y la variedad 
gastronómica de los encuestados. La cantidad y nivel de las L2 no predicen la CI, tampoco la 
elección de la primera L2. En cuanto a la cantidad de lenguas extranjeras, también Bhawuk y 
Brislin (1992: 424 y 429) obtienen unos resultados parecidos a los nuestros. En este último 
estudio y en el nuestro, se evidencia que no hay una relación significante entre un mayor 
número de amigos procedentes de otras culturas y la cantidad de lenguas extranjeras habladas 
y la CI. Por último, no hemos encontrado correlaciones entre la cantidad de lenguas segundas 
y el nivel de las mismas según auto-evaluación de los encuestados y el nivel de CI.
La única evidencia que hemos encontrado es que una mayor distancia entre la lengua materna 
y la primera lengua segunda sí predice la presencia de una conciencia intercultural (van Hooft 
et al. 2002). En otras palabras, para un estudiante alemán o neerlandés el aprendizaje de una 
lengua como la española activará más su conciencia intercultural que el aprendizaje de una 
lengua de la misma familia como el inglés. El efecto sería superior si estos mismos 
estudiantes y, por ejemplo, los estudiantes españoles, franceses, daneses, americanos etc. 
aprendieran japonés o que los estudiantes japoneses aprendieran árabe o bereber, o que los 
estudiantes de, por ejemplo, Marruecos aprendieran ruso. A mayores diferencias entre la 
lengua propia y las lenguas adquiridas mayor es la probabilidad de que uno manifieste la 
adquisición de conciencia intercultural.
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